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A finales de marzo Anthony 
Braxton acababa de dar la úl­
tima de sus series de concier­
tos de mitad de año en Nueva York, financiados en parte por 
una beca para genios concedida por la Asociación 
MacArthur. El festival, que incluyó Composition 173, y que 
tuvo lugar del 19 al 21 de marzo en la Knitting Factory, 
ofreció seis versiones distintas de esta composición entre las 
que se incluían un solo de saxo alto por el propio Braxton, 
un dúo con el actor Steve Ben Israel , diversas versiones para 
quinteto de saxos, y un conjunto de once fragmentos con o 
sin acompañamiento de un grupo de cuatro actores 
(Composition 173 se editó en el sello Black Saint, con la re­
ferencia 120166 2). Una vez acabada esta composición, 
Braxton se sintió realmente feliz ya que el producirla le pro­
porciono momentos "verdaderamente intensos". 

No obstante todo ésto, Braxton continuó adelante con su tra­
bajo por lo que en la mitad del primer semestre se vió ago­
biado por ponencias, conferencias para estudiantes y reunio­
nes en su departamento de la Universidad de Wesleyan. Por 
otro lado, Braxton debió continuar además con el trabajo de 
sus clases (sus cursos en esta ocasión se inscribían bajo el tí­
tulo de Materias y Principios de la Improvisación y un estu­
dio comparativo de la musica de Sun Ra y Karlheinz 
Stockhausen), supervisar las actividades de sus numerosos 
alumnos y hacer frente a un inacabable laberinto de insigni­
ficantes asuntos administrativos. Pero, al margen de su tra­
bajo académico, que incluye igualmente una sesión cons­
tante de ensayos sobre temas tales como la musica fúnebre 
africana y la de cuentos tradicionales asiáticos, Braxton está 
en el límite del plazo para la conclusión de una composición 
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para piano y orquesta que le ha 
sido encargada por la 
Biblioteca del Congreso y cuyo 

estreno está previsto para el 1 de mayo en el Auditorio 
Coolidge de Washington D.C. 

Con su enorme y personal entusiasmo, Braxton trabaja tam­
bién en la edición de una nueva y segunda obra para un con­
junto de 16 componentes. Esta carga de trabajo sería insupe­
rable para la mayoría pero Braxton, que a sus 53 años se 
llama a sí mismo "old guy", puede llevar a cabo programas 
de trabajo que agotarían a un gran número de estudiantes jó­
venes. 

En un inimitable estilo braxtoniano, él crea una cada vez 
mayor y más sistemática visión de su a menudo exhaustivo 
trabajo. En su despacho de Wesleyan, Braxton dice "es cada 
vez más complicado tratar de componer, trabajar con los es­
tudiantes y acudir a reuniones, pero el Instituto me ha hecho 
ver las conexiones que existen entre aprendizaje y continui­
dad". Y añade, "existen ciclos de investigación, desarrollo y 
reflexión que son fundamentales tanto para el aprendizaje 
como para la creatividad. Una vez que acaben las clases y 
las reuniones, tendré tiempo para pensar acerca de todo lo 
que he aprendido durante este ciclo y reflexionaré sobre los 
cambios habidos en mi vida y los producidos en nuestra so­
ciedad". 

"Actualmente, nuestro sistema de valores culturales posee el 
profundo sello de la era Reagan, lo que me compensa y ale­
gra por haber tomado la decisión de crear mi música apar­
tado del mercado, de las carreras políticas y del confor-
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mismo académico. En una ocasión oí a Roscoe Mitchell de­
cir a sus estudiantes de la Universidad de Wisconsin lo im­
portante que era que supieran por qué interpretaban música. 
Cada vez estoy más convencido de que Roscoe puso el dedo 
en la llaga de nuestro gran debate cultural al crearnos la in­
quietud para examinar nuestros valores culturales y de cómo 
debemos utilizar todos los sistemas de información de que 
disponemos. Cuanto más leo ese gran número de revistas y 
periódicos o veo mi televisión con sus 70 canales, me es más 
difícil encontrar una información con cierto sentido, esto es 
debido al conformismo de nuestros sistemas de información 
al dejarse llevar por el mercado". 

"Y así es como la música se aparta de su significado para 
convertirse en un producto más y los músicos no pueden ha­
cer nada por impedirlo. Debemos defender un sistema de va­
lores que potencie a los individuos y a las comunidades . 
Tenemos que acabar con los complejos que, por ejemplo, 
han aparecido en la música rap, y que por ellos se ha visto 
mermada en su esencia. Necesitamos seguir los ejemplos de 
las culturas del oeste africano donde los músicos griot -que 
viven alejados del mercado y de la sociedad- reflejan las raí­
ces espirituales de su pueblo. Ejemplos como este son los 
que me mantienen motivado para crear una música universal 
que no esté construida en la línea de nuestras costumbres 
sino que esté por encima de las lenguas y de los tiempos, ya 
que si un sistema de música es inmutable, no puede enrique­
cer al compositor con experiencias diferentes que le den, a él 
o a ella, una visión interior de la improvisación, los sueños y 
la propia intuición". 

"Fueron precisamente estas visiones interiores las que die­
ron lugar a Ghost And Trance Music, que será mi principal 
lanzamiento de los 90, tal y como las Pulse Track Structures 
lo fueron anteriormente con el cuarteto con Marilyn, Mark y 
Gerry. Ghost And Trance Music es una especie de proceso 
que es a la vez composición e improvisación, como una me­
ditación que se vale de conexiones simbólicas y rituales, de­
jando abierta la posibilidad de lograr composiciones que du­
i·en cuatro o cinco años, que vayan más allá de los 
parámetros del tiempo a fin de poder seguir el mismo ca­
mino de la música trance de la antigüa Africa Occidental y 
de Persia". 

"Confieso mi gran respeto por todas las verdades ocultas, 
por lo desconocido y por el fenómeno de lo misterioso, esto 

en mis dos vertientes, tanto como instrumentista como edu­
cador. Cada vez con más frecuencia estamos viendo lo que 
sucede en la educación dentro del jazz, cuando se excluye el 
misterio del trabajo del músico, y es que muchos jóvenes ya 
graduados sólo poseen el conocimiento de la música, así que 
salen al exterior a interpretar lo que han aprendido, se bus­
can un agente, graban discos, realizan giras e incluso consi­
guen su lugar en Internet y se dedican a hacer negocios . Y 
así, si la música es un camino para su desarrollo, pronto se 
convierte en un aburrimiento". 

"Al mismo tiempo, la forma en que los críticos de jazz doran 
la píldora a la industria se ha visto reflejada en el olvido de 
maestros como Sal Mosca, Lucky Thompson y Don Ellis. 
En mi opinión deberían de informar a todo el mundo sobre 
estos maestros. El hecho de que tales músicos estén siendo 
ignorados y de que todas las revistan hayan llegado a ser 
idénticas lo dice todo por sí mismo". 

"Esta es la razón por la que yo he seguido mi propio camino, 
para realizar un corte transversal en mi trabajo. Así he ve­
nido financiando mis propias obras durante los últimos diez 
años y, de seguir de esta manera, no tendré un céntimo el 
año próximo. He puesto mi dinero en algo en lo que creo y 
he seguido el ejemplo de Scott Joplin, que él mismo produjo 
su Treemonisha, no para ganar dinero sino para enseñar nue­
vos estilos de la creatividad africana y americana. La pro­
ducción de mi nueva ópera no es ya un asunto de si perderé 
dinero sino de cuánto dinero voy a perder" . 

"No obstante, y aunque no he ganado cantidades importan­
tes de dinero con mi, por decirlo de alguna manera, carrera, 
sigo emocionado con mi trabajo y me siento realizado, es un 
momento en el que mi vocación por mis obras va más allá 
de si tendré dinero o no. Digamos, simplemente, que la crea­
tividad jamás ha sido una cuestión de finanzas" . 

Con este espíritu, Braxton ha creado recientemente su pro­
pia compañía discográfica, Braxton House, en asociación 
con Velibor Pedevsky. Con el normal sentimiento del típico 
sello braxtoniano de "condenar los torpedos", la Braxton 
House se inauguró no con uno ni con dos, ni siquiera con 
tres producciones, sino con cuatro álbumes, incluyendo uno 
doble. En su primer lanzamiento, la Braxton House no sólo 
encarnó la evolución de su música orquestal con una pri­
mera grabación de 1982 de Composition No.102 ( For 
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Orchestra And Puppet Theater) (BH-003), 
sino que actualizó su música más personal 
para saxo alto con Solo (Skopje 1955) (BH-
002) y editó también los primeros ejemplos 
de la braxtoniana Ghost And Trance Music. 

-~ r 

//'¿ ,í4\J 
-~ El propio Braxton dice: "Mi decisión de 
"' ~ crear la Braxton House proviene de la cer-
g canía del tercer milenio y de las lecciones 
l!' 
~ que yo he aprendido durante los últimos 20 
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años con todas las compañías con las que 
he trabajado". Y continúa: "Al contrario de 
lo que le ocurre a muchos artistas que han 
alcanzado el éxito, con las principales com­
pañías de jazz mi ca1Tera ha sido una expe­
riencia única. He disfrutado de momentos 
en los que me vi ayudado e incluso he te­
nido colaboradores que participaron para 
que mi musica llegara al público, pero tam­
bién he tenido enemigos . De hecho, 

1 ·· \. ' . . 

Los dos discos, Sextet (lstambul-1996) 
(BH-001) y Tentet (New York 1996) (BH-
004), nos llevan al convencimiento de la 
necesidad de Braxton por establecer su pro­
pio sello discográfico. Generalmente, las 
composiciones GTM requieren largas dura­
ciones por su intrincada dialéctica, que en­
tre anotaciones e improvisaciones Braxton 

' ,, ... ,., _,í•·:. 
mantiene para lograr su meta, pero esta música tiene tam­
bién una importante flexibilidad de estructura, como pudo 
verse en el segundo lanzamiento de la Braxton House: Four 
Compositions (Quartet 1995) (BH-005); Octet (New York 
1995) (BH-006) y Ensemble (New York 1995) (BH-007). Si 
repasamos sólamente estos tres discos, vemos obviamente 
que la GTM es la principal y más rápida característica desa­
rrollada en los trabajos del sello Braxton House; preparado 
ésto para varias etiquetas, podrían pasar pe1fectamente dos 
años antes de que estos trabajos de GTM hubiesen salido al 
mercado. Se encuentra en preparación un álbum de 10 CD's 
grabados en el Ghost Trance Festival de 1997, celebrado en 
la Knitting Factory. 

Pero ni siquiera Braxton puede hacerlo todo de inmediato 
por lo que puede ser que hasta el año próximo no esté edi­
tada la representación de 1996 de su auto financiada ópera 
Trillium R. 

Además de reforzar la preparación de nuevos catálogos, la 
Braxton House tiene también el compromiso de mantener vi­
vos todos sus títulos. El que un disco quede fuera de catálogo 
es para Braxton la última pérdida del control artístico. Este es 
un delicado tema para Braxton dado su largo historial de lu­
cha por salvaguardar sus más aventurados proyectos, empe­
zando por la conocida Composition 82 para cuatro orquestas. 
Editada por Arista hace ya casi 20 años como un álbum de 
tres Lp's, fue olvidada casi de inmediato, a pesar de haber 
sido altamente elogiada por la crítica como un nexo impor­
tante entre el jazz posterior a Coleman y la música serial. En 
gran medida, la misión de Braxton House es evitar que ocu­
rran casos similares con sus actuales y futuros trabajos. 

Braxton House es el producto de todas estas experiencias". 

"De todos modos, he vuelto a financiar todas las grabacio­
nes que he hecho en los últimos diez años aproximada­
mente. Me siento agradecido hacia aquellos que me ayuda­
ron a documentar mi música, y siempre será así, pero la 
realidad de la Braxton House me da la oportunidad de crear 
lo que Sun Ra entendió, lo que Charles Mingus entendió, lo 
que Scott Joplin entendió, porque en algún momento cada 
uno debe construir su propia plataforma". 

"La ópera es ahora una parte importante de mi trabajo y es, 
además, una experiencia que sólo puedo documentar a tra­
vés de la Braxton House. Tenemos masters con magníficos 
registros de una representación excelente de Trillium R. Al 
contrario que Scott Joplin, que sólo oyó un ensayo general 
de Treemonisha, y que momentaneamente llegó a perder el 
juicio a causa de las deudas y las tensiones según avanzaba 
en su obra, yo estoy sobreviviendo a la complicada expe­
riencia de la representacion de Trillium R. Braxton House 
será una compañía que sabrá valorarlo siempre. Me arruiné 
y llevé a mi familia al desánimo durante seis años de proble­
mas para preparar la obra para cuatro orquestas 
(Composition 82) y ahora me parece absolutamente inconce­
bible que pueda estar ignorada por los nuevos estudiantes". 
Y, sonriendo, Braxton concluye "Trillium R. será una obra 
que las generaciones futuras podrán olvidar. Si voy a perder 
mi dinero, permitanme perderlo en algo que me pertenece". 

(Traducción : Antonio San Martín) 
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